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En Cambray el imaginarioantídotodel Tiempoes aquélque sebuscaenla tran-
quilizadoray cálidaintimidad,asícomoen lo cíclico y rítmico. Dichoantídotoes
distintodel ensoñadoen elnivel suprahumanodela trascendenciay de lapurezade
las esencias,que denominaDurandrégimendiurno, heroico,de la antítesis.El
régimenimaginariodel relatoproustianocorrespondea lo quela mitocríticahacali-
ficadonocturnoy secomponede dostipos de estructurasimaginarias:místicaso
antifrásicasy sintéticaso dramáticas.

El Régimendiurno de la imagengravitaen torno a los verbosque indicanuna
separación.Se llama tambiénheroico,puestoquesecomponede imágenesy temas
de luchadel héroe,del Bien, del guerrero,contrael monstruo,el Mal, las tinieblas,
etc. El Régimennocturno se estructura,por unaparte,en torno a los verbosque
marcanunaacciónasimiladora,confusa,unificadora.Porestecarácter,Durandlo
denonÉnamístico. Tambiénes intimista, puestoque lo componenimágenesdel
encajonamiento,de la claustración,del retorno, máso menosconfortable,haciael
centro. Porotra parte,el Régimennocturnopuedeadquirir loscalificativosde sin-
tético o dramático,cuandogravitaen tornoa los verbosque indicanun procesode
reunión de elementosdivergentesy secomponede imágenesquepresentancomo
denominadorcomúnel integrarun procesotemporal,unaacción (drama)(Durand,
1980: 5 1-52).

Asimismo,e! Régimennocturnode la imagensc denominatambiénantifrásico,
respectodel Régimendiurno, ya queaparecedeterminadopor un procesode eufe-
mízaciónde losvaloreso rostros terriblesque el Tiempo presentaenel imaginario
heroico.Cronosy Thanatospuedendejarde sertemidosparapasara seramadosy
deseados.Porconsiguiente,existetambiénun medio de exorcizarla faz amenaza-
dora del Tiempo.Y, como comentaDurand, al lado del procesometafísicoque,
mediantelos símbolosantitéticos(la espada),combatea los monstruosnacidosde
la angustiatemporal,al lado de estaactituddiairética, de esteascetismotrascen-
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dente.existeotro procesode inversiónde los valoressimbólicosque,para la con-
ductaimaginadadiurna, presentabanun carácternefast.oy trágico.La actitudantela
muertey el tiempopuedeinvertirse.De estemodolos rostrosdel Tiempo presentan
un valor ambivalente,malignoy benigno.queDurandexplica a travésde la ambi-
valenciamismade la libido, tal y como la entendíaJung.La libido es desearen
general.Es unaviolentaenergíaquepuedetraducirsetanto en odio como en deseo.
Porestaambigúedad,la 1/hielo puedediversificarsey tambiéninvertir las valoriza-
cionesde la conducta,segúnse separeo se acerquea Thanatos.Así pues.según
Duraud,losdosRegínwnesde la imagen(el diurno, antitéticoo diairético,y el noc-
turno, antifrásicoo cufemizante)son los dosaspectosde los símbolosde la libido.

La libido apparaii ainsi comme1’ intermédiaireentre la pulsion aveugleCt végé-
lative qui soumetlétre au deveniret le désird’éterniié qul veut suspendrele destin
mortel,réservoird énergieclont le désird ‘éternté se sertou contre lequelau contral—
re 1 se cabre(Durand. 1984: 223>.

En suma,el Rég/mennocturno de la imagense hallabajo el signode la con-
versióny del eufemismo.

Hemos iniciado esteartículocomentandoque en CombruydeProustemergeun
imaginarionocturno: místicoo antifrásico,por una parte.y sintéticoo dramático.
por otra. En estearticulo sólo nos ocuparemosde la constelaciónde imágenes
misticas o antifrásicas.Si bien, podemosadelantarqtíe el imaginario sintéticocte
Conzbruvlo componensímboloscíclicoscomo el círculo, el calendario,cl tejido, el
andrógino,la GranMadre,etc.

En el presentetrabajoanalizaremos,más concretamente,le) que Durandha
denominadolos símbolosde la inversión.Veremoscómo las imágenesnocturnas
aparecen.en Con¡hray, revalorizadasy stí contenidoafectivo invertido. Parafrase-
andoa Durand.esen el senomismode la nochedondeel espíritubuscasu luz, la
caídaseeutemizaen <‘rato descensoy el abismose minimiza en copa.

Ei DESCENSO

La funestacaídase transtigura,en el Régimennocturno (le la imagen.en des-
censo.Dichoesquemase manifiesta,en Con¡hruv, a travésde la descripciónque el
narradorefectúade tina de las habitacionesde su infancia, en dondeconstruye
celosamentesu nido, como los pájaros.y en donde,en especial.se imacinaCO~()

unagaviotaque ha excavadosu nidoen las profundidadesde la tierra:

--.1 oív par un tenipsglacial le plaisir quon goute esí de se sentirséparédu
dehois(conime 1 hirondelle (le nierqui a son n id au fund d u Li souterrain dansLa cha—
leur de la terre>1.] (Proust.1987: lOO>.

En estaensonacion,el símbolo del pájaro,generalmenteligado al esquema
del vuelo (o ascensión>,se une,por el contrario,al esquemade la bajada,repre-
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sentadopor el nidoenel subterráneo.Asimismo, hallamosaquí unade las cualida-
des o arquetiposepítetoscorrespondientesa dicho esquemay que, además,lo
revalorizan:el calor. SegúnBachelard,el calores el signode la profundidad,toda
profundidadsoñadaes cálida(Bachelard,1948:52). Y, por otraparte,como comen-
ta Durand,lo cálido y tibio contribuyenaeufemizarla caída,a frenarlay ralentizaría
endescensoy conviertenel pánicoen deleite(Durand,1984: 223).

Concretamente,estedescenso,tal y comoemergeen la ensoñaciónde la haN-
tación infantil, apareceunido. como veremosposteriormente,al comp/cgodelonas,
quetiene por símboloel vientre,a los símbolosde la gruta (continentearquetipal
por excelencia),y del nicho o espaciocerrado-refugio-escondite,todosellosevo-
cadoresdel regazomaterno.Deestemodo,el descensosetraduceen una penetra-
ción enel vientrede la madre,en un retornoal estadopre-natalo fetal, y, por con-
siguiente,constituye un instrumentocon el que se retrocedeen el tiempo, se
exorcizael deveniry la muerte.

Pero,en general.el descensose coneretizaaún más, en el imaginarioproustia-
no. Es descensoal vientre digestivo, y, por consiguiente,apareceligado a este
otro esquema,el de la deglución.A su vez, estedescensoal vientredigestivoevoca
un descensoal vientresexual.Recordemosqueparael psicoanálisislo bucal y lo
digestivoestánunidosa lo sexualhastallegar a confundirse.En estetipo de des-
censose deleitaespectacularmenteel narradorde la novela. El placerque le pro-
porcionala ingestiónde alimentoses al mismo tiempoun placerlibidinosamente
sexual.En la digestiónemergenlos fantasmasdela penetraciónsexual,enel vien-
tre de la madre,de modoque se transfiguraen un actode copulaciónincestuosa.
Podemos,a su vez, señalarque lo digestivoesunadoble eufemizaciónde la caída
(en estecaso,sexual), al aparecerel acto sexual evocadopor el acto bucaly de
deglución.Pasemos,pues.ahoraa analizarel imaginariode la deglución.

2. Lá DEGIUCION

Ciertamente,ligado al descensohallamos,en la obrade Proust,la deglución.
Dicho esquemaengendraun imaginariodigestivo y bucal. En estecaso, el

descensose confundecon el gestode deglucióny consisteen una penetración
haciauna intimidad o vientredigestivo,que,en ocasiones,sugiere,comopensaría
cualquier freudiano,la penetraciónen el vientresexual. De estemodo, lo quese
entendíapor caídasexualen el Régimendiurno de la imagen,se eníemiza,al apa-
recerlo sexualevocadopor lo digestivo,como hemoscomentado,anteriormente.

Por otraparte,a ello hemosde añadir,que la degluciónya no es mascar.Esteúlti-
moesquemaimplica un contenidoafectivo negativo.Sugierela agresividady sadis-
modental.Resultasorprendentepoderconstatarque la mayoríade los alimentosque
el narradorrecuerdahaberingeridoen suinfancia o haberdeseadocomersonla mag-
dalenaesponjosa,reblandecida,mojadaen el té, el helado,el zumo o el pastel,ah-
nientostodosellosque se fundenfácilmenteen la bocao sondirectamentebebidos.
Asistimos aquí.pues.aunanuevacufemización,la del mascaren deglución.
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A esterespecto,hemosde comentarqueel besode la madresetransforma,toma
cuerpo,enla ensoñacióndel niño, en unahostia,quees saboreadahastala saciedad
por los labiosdel niño:

1-1 quandelle avaitpenchéversmon hL Sa figure aimane.et me lavait tendue
conimeune hostiepour unecomniuniondc paix oú mes lévuespuiseraientsuprésen-
cerécile et le pouvoir dem’endormir (Proust. 1987: 107).

En estecasoobservamosunasublimaciónde la sexualidada travésde la enso-
ñacióndel besocomo una hostia, y una exorcizaciónde la caídasexual, al ser
representadapor un gestobucal.La caídaes sustituidaen el imaginarioproustiano
por un descenso,en estecasoen su vertientedigestiva.

Existenasimismootrossímbolosdela nutrición quealternancon los fantasmas
de la penetraciónsexuale incestuosaen el vientrede la madre.El niño sueñacon
serel heladoque se fundeen la bocade su madre.E inclusoel enjuagadientesle
sugieretambiénunafuentede voluptuosidad.De modoquedesearíaparticiparde
estosplaceresquesumadredisfruta lejosde él:

1...] puisquecettesalle á mangerinterdite,hostile, oú, il y avaitun instantencore
la placeelle-méme-le granité-et les rince-boucheme semblaientrecélerles plaisirs
malfaisantsct mortellementtristes pareeque mamanles goñtait bm de moi, 1.1
(Proust,1987: 125).

En la ensoñacióndel niño, el espaciodel placer,que es el espaciode la madre,se
confundecon el espaciode la comida.El comedores concebidocomo un paraíso
prohibido.Pero,por otrapaCe,estambién imaginadocomounafruta,quesugiere,por
suredondezy por sucontenidoacuosoy húmedo,queesel zumo,el úterofemenino.El
niño sueñaconrajardichafruta paraque su zumo lopuedaunir finalmentea la madre.
En estecaso,el actodigestivoseconfundenuevamentecon el actosexual.El deseode
entrarenel comedorprohibidoesensoñadocomo un deseoderajarunafrutay tragarsu
zumo,que,a su vez,evocaun deseodepenetraciónsexualen el vientrematerno.A este
respecto,algunoscríticos,comoJ.-P.Richard,hanllegadoa señalarqueel estallidodel
zumo podríaperfectamentesugerirel actode eyaculación:

r..i s’ouvraitá moi et,comrneun frtiit devenudoux qui brise son enveloppe,allait
fairejaillir, projeterjusqu’ámoneoeurenivrélatrentionde mamantandisquelle lirait
mes lignes.Maintcnant je n’étaisplus séparédelle: les barriéresétaienttombées,un
fil déhicieuxnousréunissait(Proust,1987: 125>.

Del mismo modo, la penetracióno bajadaa las deliciasde la intimidadmater-
nal, queaparecesimbolizadapor laentradaen la casade su tíaLéonie,seconfunde
con un actodedeglución.El niño, a medidaqueseadentraen esteespacioen bus-
cadesu tía, va saboreandoe ingeriendocl inmensopastelde provinciaque forman
los apetitososolores,emanadosde los armariosy de las cómodas.La casade la tía
es,así, literalmentedegustaday tragada(Proust, 1987: 147-148).
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Otro espaciosimbólico de la feminidad maternaly, concretamentenutricia,
como es la cocinade Frangoise,es ensoñadocomo el templode Venus,diosadel
amory de la voluptuosidad:

On apercevaitsondallagerougeet luisanteommedu porphyre.Elle avaitmoins
lair de l’antre deFran~oisequedunpetit templeá Venus. Elle régorgeaitdesoffran-
desdu crémier,du fruitier, de la marchandede légumes,Venusparfoisdehameaux
assezlointains pour lui dédierle prémicesde leurs champs.Et sonfalteétait toujours
couronnédu roucoulementdunecolnmbe(Proust,1987: 172).

En suma,el descenso,en la ensoñaciónproustianaseidentifica conun hedóni-
co descensodigestivo,que,a su vezevocael descensosexual.IDe estemodo,asis-
timos a unaexorcizacióndela caíday, especialmente,de la caídasexual.Y, por otra
parte,estedescensodigestivo,que es la deglución,apareceettfemizadoal diferen-
cíarsede actonegativode mascar.

3. EL ENCAJONAMIENTO

Setratade otro esquema,deteminadopor la deglución,y sobredeterminadopor
el descenso(en tantoqueel descensomotiva la deglución,comoya hemosvisto).

Al imaginariodel encajonamientoG. Durandlo denominatambién ,junto a O.
Bachelard,complejodeJonás.

En Combrav.el narradorimaginalosespaciosde suinfancia a travésde un pro-
cesode sucesivosencajonamientosad infinitum. En primerlugar,el pueblomismo
de Combrayes un espaciocerradoque sólo existe bastael viaducto y marcael
extremolímitede los paísescristianos.Más allá del viaductosedespliegaun mun-
do bárbaro,pagano,y por todoello sin encantoy sin valor algunoparael niño:

Parfoisnousallionsjusquauviaduc,dontíes enjambéesdepierrecommen9aient
á la gareet me représentaientl’exil et la détressehors du mondecivilisé pareeque
chaqueannéeen venantde Paris, on nous recommandaientde faire bien attention,
quandceseraitCombray,denepas laisserpasserla station,détreprétsdavance,cas
le train repartaitaubout dedeuxminuteset s’engageaitsur le viaducaudeládespays
chrétiensdontCombraymarquaitpourmol lextrémelimite (Proust, 1987: 220).

DentrodeCombray,bailamostresespacioscerradosimportantes:la Iglesia, la
casade la tía Léoniey, finalmente, la casade los abuelos,espacioasimismoher-
mético.imaginadapor el niñocomo unaauténticafortalezarefugio,de modoque la
llegadadecualquierpersonadel exteriorse concibecomo un asalto:

Les soirsoÚ, assisdevantla maisonsousle grandmarronnier,autourde la tablede
fer, nousentendionsaubout du jardin, non pas le grelot profuset criardqui arrosait,
qui étourdissaiiau passagede sonbruit Ierrugineux, intarissableet gíacé,toute per-
sonnede la maisonqui le déclenchaiten entrant ‘sanssonner,mais le doubletinte-
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menítimide, ovaleet doréde la clocheitepour les étrangersII. Nous restionstous
suspendus1..., comLne si un eOL pu hésiterentreun grand nombrepossihle1assai-
llants 1... 1 (Proust,1987: 107- ¡ (>8).

Dentro de La casadc los abuelos,estáel jardín y dentrode éste,otros tantos
espaciosminúsculosy cerradosque proporcionanal niño descansoy protección.
Así, por ejemplo,el pequeñorincón del jardín bajo el lilar (Proust, 1987: 172> ola
garitabajo el grancastaño:

Eí nc voulantpasrenoncerit ma lecture.j - al laisd u níoins la continuerau jardin,
sousle marronnier.dansunepetiLe guéritcenspari.erieet CLI Loi le au loncí cíe laquelle
jétaisassiset LflC crc)yaiscachéauxyeuxdespersonnesqul pourraicntvenir aire visi-
te it mesparents(Proust, 987: 185>.

Y en el interior mismo de la casa,otrostantosespaciosmáspequerios.cOifl() las
alcobasy la recogidahabitaciónbajo el tejado,perfumadade lirios y en la cíne el
niñopuedeencerrarsebajo llave.

Dentro de la alcoba,sevan engastandootros lantosmicroespacioscadavez irás
minúsculos,como unaseriede refugios dentro de otro que los contienetodos. Así
pues,excavadaenel senodela habitacióndormitoria el narradorimaginaunacalida
caverna, envuelta,a su vez, en un abrigo cte aire caliente y huníecínle.dentrode la
cavernala camay dentrode la camael nidofabricadocon un pico de almohada,las
mantas,un chal, el bordede la camay tin númerodeDébalsroses(Proust.1987: 1(E).

Esteencajonamientoprogresivoes un descensoal cuadrado,un descensorefor-
zadohaciaespaciosrefugioscadavezmáspequeñosy cerrados,en unabúsqueda
del mínimo microcosmos,de lo másprofundoy secreto.Es, pues.unapenetración
en una intimidad protectora.

En algunoscasos,hemospodidoobservar,en la ensoñaciónpreustiana,la pre-
sencialatentede un auto-Jonás, es decirde lo que Bachelardha definido como el
sueñode vivir verdaderamenteen sí tu/sino,en el <en/ro del ínorio ser de uno, en
su propio y/cnn-e(Bachelard,1948: 133). Así, por ejemplo,en la garita.bajo el gran
castaño,el niñose repliegasobresí mismo,sobresu pensamientoy conciencia,en
buscade lo ocultode su ser. E incluso,en estepeculiarestado,la contemplacióndel
exterior se efectúaa partir de susaspiraciones,sensacionesy sentimientosíntimos
y velados.de modoque lo inlimiza o subjetiviza.El exterior percibidoprocedede la
resonancia de una vibrcícion /nte¡-na.

ht ma penséenétait—ellepasaussicomnieuneautiecrécheau fund cie laquelle e sen-

mis que e eslaisenfoncé.inéme pour regarderce íu ¡ se passaiifo dehors?Quancí ¡e
voya¡sun ob¡elexiéricur, la consejenceqcie je le ~c,vaisresiají entrenioi eL liii. le hordait
¿unini ncc 1 séréspirituelqn ji ii empéchairdejaniLiis oncliercli reciemciiiso ilUtiere: elle
sevolatílísaíten c>uelquesorteavaní (lije C pnssccontadayeeclIc 1... 1 (l>iOiisi. 1987: 186).

«Qn chercheit retrouveidaustesehoses,devei~uespartú précictises.le rcflct que
notre áníea projelésurelles1.1 (Proust.1987: 18<)>.
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Igualmente.en dicho microespacio,la lecturade unahistoria novelesca,ala que
dedicagranpartedel tiempo, le invita a vivificaría en su intimidad. Esterelato fic-
ticio sc haceverdaderoa partir del momentoen queempiezaa sentirlo dentrode sí
mismo, en que las accionesy las emocionesde los personajesse hacensuyosy
comienzana producirseensu interior,de ¡nodo quesehacenmásrealesquela rea-
lidad misma(Proust, 1987: 187-189).

Porotra parte,el complejodeJonás,que, en estecaso,se manifiestaa travésdel
encajonamientoy de la penetracióndel niño de unosespaciosmayoresa otros
cadavez máspequeños.evocalos fantasmasdel retornoal vientredela madrey al
estadofetal. Ciertamente,como Bachelardha demostrado,el complejo de Jonas
puedeser un casoparticular del complejo del destete(Bachelard. 1948: 144).
Jonás.en el vientrede la ballena,descansay se nutre.

En concreto,el vientre maternoaparecerevivido y evocadopor los espacios
engastadoslos unosdentrodelos otros quehemoscomentadoanteriormente.

Se trataen la mayoríade loscasosdeespacioscirculares,o. al menosregulares
y contorneados.Las murallasquecierranCombrayconfierena esteespaciounaper-
fectacircularidad:

desmaisonsrasscmbléesquuil restede remparis:cRí Moyen Áge cérnail yi ci
It d’ un trai t aussiparfaitementci reulairequ’unepetitevil le dansun tabLeaupriLlliti f
(Proust. 1987: 145-146),

La partesde la Iglesiacerradaspor bóvedas,ccmo la naveprincipal y la cripta.
ejeícenunaespecialfascinaciónenel narradory ocupanun lugarbastant.cimpor-
tanteen su ensoñacióndel edificio sagrado.

Un manto térmico contornealos ángulosde la habitacióndormitoria de su
infancia:

1 on dort dans un grandmanteaudair chaudel tumeux.1... 1 zoneardenteet
mobile claus sescontoursthermiques.1... (Proust, 198’]: 100).

De ahí, asimismo,que los espaciosangulares,cuadradose irregularesresulten
hostilesy agresivosal narrador:

II parfoisau concrairecelle. petiteet si élévéede plafond,creuséeenfonne de
pyramidedansla hauteurdedeux étageseL partiellementrevétued%cajou.oit désla
prerniéresecondej avai5 été intoxiqué moralernentpar 1 odeurinconnued u véti ver,
convaincode 1’ hostilité desrideauxviolets el de 1insolenteindifférencede la pendu-
le ríuí acass~i¡tLout hautcomniesi je n etisscpus été 1 it: oit uneétrangeeL i mpítoyable

sluce it piedsquadrungulaire.barruníobliquementun desunglescíe la piéce.secreu-
suit it y if dans la douccpIáni ludedc mon chanipvisuel: oit mu pensée.<ellbryinl
pencluntdesheurescíe secl sloquer.cíe <étirerenhauteurpourprencireesactenieníla
forme de la chumbreet arrEver it reinplir jusqu en huut SOL) 8~ guntesqticeLitoil noi r.
uvait SL)lif crí biende duresnuits 1... tProusi. 1987: 100—It)
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Por otra parte, son espacioscálidos. Ya hemoshabladodel abrigo de calor
que envuelve la habitacióndormitoria (Proust, 1987: 100). En la casade la tía
Léonie inclusoel sol vienea calentarseal pie de la chimeneaen las mañanasde
intensofrío. El fuego,aquí,invita a unaapacibleinvernación(Proust, 1987: 147-
148). Inclusoen el interior de la IglesiadeCombraysiemprereinael buentiempo,
aunqueafueraesténublado(Proust. 1987: 158).Asimismo,la Iglesiaabrigacon su
negro manto las casasdel pueblocomo unapastoraprotegesu rebañode las mdc-
menciasdel tiempo(Proust, 1987: 145).

En general,son espaciosque protegendel frío en invierno y del abrasante
caloren el verano(Inri chamnbrequi proíegeaiten tremblantsa fraicheurtranspa-
rente etfrag/le cono-e le saleil de laprés-m/d/ derriére resyo/cts presqaee/os,
Proust. 1987: 184-185>.De ahí tambiénlos espaciosbajo la sombrade un árbolo de
un arbusto.No resultaextrañocomprobarqueel jardínse reduceprácticamenteal
pequeñorincón bajo el castañoo bajo el lilar.

Son, también,espaciosblandosy mullidos. En la Iglesia la materiamásdura,
quees la piedra,se reblandece,se surcae inclusofluye cual miel, paraacogerlos
restosde los antiguosobispos(Proust, 1987: 158). En la habitacióndormitoria la
materiasuavey mullida comola cama,la almohada,la mantay el chal confeccio-
nanel nido del niño(Proust, 1987: 100).

Algunosde estosrecintosson imaginadoscomo una gruta.Ya hemoscomen-
tado que la habitacióndormitoiia de la infancia esdescritacomo si en su interior se
hubieseexcavadounacaverna.Asimismo, la navede la Iglesiaes imaginadacomo
tina grutade cuyo techo(bóveda)pendenmúltiplesestalactitas(vidrieras):

II y en ava¡tun qui ¿tailun haut comparlimentdivisé en une centainede petits
vitruux recíangulairesoit dominait le bleu, 1.1; maissoil qu’un rayoneút brillé, soil
que ¡nonregarden bougeantcOl promenéá traversla verriéretour á t<)ur éteinteet
rallumée1.... puis elle Irembluil el ondulaitenunepluie flumboyantect fantasliquequi
clégouttuitdci huul de ¡u voñtesL)inbre el rocheuse,le lcng desparoishumides.comnie
si c’étair duns la nef de quelquegrotle irisée de sinucusesstalactites1... 1 (Proust,
1987: 159).

Existe tina correlaciónentre la cavernay el mundointrauterino.La caverna,
segúnexplicaO. Durand,esconsideradapor el folklore comola matriz universal.
De modo que la ensoñaciónde la habitacióny de la Iglesia como una caverna
confierea estosespacioscontinentesel rangode sustitutossimbólicosdel vientre
materno.

Finalmente,sonespacioscaracterizadospor la profusiónderiquezas,de alimen-
tos y de colores.La casade la tía Léonieconstituyeun espaciocontinentedetodos los
frutos del año,que dejan la huertapor el armado,y repletode apetitososolores
(Prousl, 1987: l 47). En la Iglesia, a su vez,hallamosun rico mobiliario, resaltadopor
los rayos de sol quepenetranen ella. Asimismo, los reflejosde las vidrieras le pro-

IJorcionanuna iluminación policroinatica.a basede rosa, púrpuray azul (Proust,
1987: 158-159>. Y esta multicolorución llega a adquirir infinitos matices:
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Sesvitraux ne chatoyaientjamaistant que lesjonis oit le soleil se montrailpeu.
[...]; lun étaitrempli danstoute sagrandeurparun seulpersonnagepareil á un Roi de
jeudecartes,[...] etdansle reflet obliqueet bleu duquel,parfoisles jours desemaine.
á midi, quandil ny a pasd’office —á lun de cesraresmomentsoit léglise aérée,
vacante,plushumaine,luxuense,sculptéeetdeyerre peiní d’un hótel deslyle moyen
áge—on voyait sagenonillerMme. Sazerat1...; dansun autreune montugnede nei-
gerose,au piedde laquelleselivraií un combat,semblaitavoir givré it méme la yermé-
requ’elle boursouflaitde son troubíegrésilconimeunevitre it laquelle il serait resté
desflocons,maisdes flocons¿clairésparquelqueaurore(parla mémesansdoutequi
empourpraitle retable de lautel de lons si frais qu’ils semblaientplutót posésIt
momentanémentpar une lueur du dehorspréte it s’évanouirquepar des couleurs
attachéesájamaisit la pierre);el tousétaienLsi anciensquonvoyait ~áel It leurviei-
llesseargentéeétincelerdela poussiéredessiéclesa montrerbrillanteet uséejusqu’á
la cordela tramede leurdoucelapisseriede yerre. II y enavail un qui díail un haut
compartimentdivisé enunecentainede petits vitraux rectangulairesoit dominait le
bleu 1...]; maissoil quun rayoneút brillé, soit que monregarden bougeanteQt pro-
mené it traveis la verri~re tour it tour éteinte a rallumée. un moWlent a précieux
incendie, l’instant dapréselle avail pris l’éclat changeaní¿uneiraine depaon r.i
(Proust,1987: 158-159).

La coloración,segúnexplicaBachelard(Bachelard,1948: 34), es unacualidad
íntimay sustancial(cfr. mfra,cap. 6, sobreel color).

Pero,por otraparte,está,también,ligadaa la feminidadmaternal,a la natura-
leza, al centroy a la fecundidad(Durand, 1984: 253). Ello sedebea que el color
apareceen su diversidady riqueza,como la imagende las riquezassustanciales,y
en sus infinitos y diversosmaticescomo imagende la inagotablemultiplicidad,
como promesade abundantesrecursos,comoimagendel poderfecundo.

A su vez, la riquezaes, comola coloración, imagendel poderde lo múltiple y
plural y, por consiguiente,simbolizala fecundidady de ahí la feminidadmaternal.
Del mismomodoquelaabundanciadealimentoses imagendel poderde la madre
nutricia.

Por todasestascualidades,los espacioscerradosy huecosde la novelaprous-
tianano sólo evocanel espaciopor excelenciadela intimidad,sino, muyespecial-
mente,también,el recintocircular, cerrado,cálido, protector,confortable,nutricio
y fecundo,quees el vientrede la madre.Así pues,estecomplejodeJonós,esdecir
estosespaciosencajonadoslos unosdentrode los otros, con estascaracterísticas
peculiares,evocadoras(comola ballenade Jonás)del vientrematerno,funcionan
comounaexpresióndelcomplejodel retorno a la madre.Y, ciertamente,en estos
sustitutosespacialesdel vientre materno,el niño se acurruca(o;> se blottit /a téte
dans un uuid, declara)adoptandouna posturaprácticamentefetal, o bien,en ellos
encuentrauna fuentede placery bienestar,así como un refugio contrael mundo
exteriorque le desagraday martiriza:

Mais désquej’entendais: ‘Bathilde, viensdone empécheíIon mañ de boire du
cognac!’ déjáhomniepar la Hebeté,je faisaiscequenous faisonstous, unefois que
nous sommesgrands,quandjI y adevanínous dessouffraneesct desinjustices:je nc
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voiiluis pas les voir: e montais sanglolerIcail en huut dc u inaison it eStécíe la salle
cléludes.sonsles bits. clans unepetitepiLe seníaníliris. el cíuepurfuinail aussi un
cussí5 suuvu’2e1.1. Desíincc u un usageplus spcciul el plus vulgaiw. celle piéce.cl Oil
Ion vox:tít pendantle jocir ¡Liscluan clonjon deRoussuinville—le—Pin,servil longieLflps
derefugepour n]oi, suns cloute pureeq u elle¿tui1 la seuleq u i 1 me 151 peris cíe Li—
mcIá dci 1.1 (Proust. 987: lO5)~.

Allí se sientetotalmenteprotegidoy oculto, cíe modoquedesdeestosespacios
puedever holgadamenteel exterior sin el riegode servisto (el ¡He (.rc) VO/5 cacheau.’<
iwux cíesPersonnesqui pourroiencveni-ffi/re vis/te¿unesjore¡uts, Proust. 1 987: 1 85>.

4. l<x clí:í,LivtíRiz,xcíoN O SiESTA EN M iNiArí RA

El esquema(le la reduplicaciónpor encalonamientossucesivosnos conduce
directamentea los procedimientoscíe gu/liveriwcion. en los que va a operarsela
inversiónde los valoresdel gigantismo.

Lo pequeñoejercetina especialfascinaciónen el narradcír.En lo pequeñose
lo erandeseencuentralo grandey. asimismo, acepequeno.

En Comnhrc¡v hemospodido constatarla existenciade bastantesensonaciones
1 iptiei an:ís.Así, por ejemplo,en eualqu ier objeto material uinúseu 1 o e insi gn ifi—

cante, másconcretamente,en la sensaciónque dicho objeto nos procura, puede
hal larseocultc el pasadocíe, unapersona,con lodossus lugaresy susgentes:

II en esí ainsi cíe notre pussé.1...] II esícuché hors dc son clomaineel cíe su ponce.
en quelqueohjel mulériel (en la sensuiit)n que Liotis donneruil cct ob jet inaiériel).
que nousnc soup~onnonspus. Cci <ib ¡ci. 1 dépcndclii basan]cíue nouís le rencoilírioLls
uyunIde monril. 00 cí~w LR)05 nc le renconlrionspas (Proust, 987: 141—142>.

A sí. la cucharadade té provoca en el narraclc~runasensaciónespeclacular. un
rectierdovisual ligado al sabordel té y hacerevivir paraél todo el mundocíe suinfan-
cia,desdela casadesu tía Léonie.dondeprobó porprimeravez cl trozocíe magdalena
mojado en la lila, hastael pueblo,todo lo quehacia y eraen acluella época—y cíe lo que
traía, precisamente,Coníhrav. Por consitzuiente.un microuniverso: los jardines. el
campo, la plaza,las calles y las personas,se hullaenceixacloy oculto en una tazade té
y emergecuandoel sabordel té provocauna sensacióncíue lo traeal recuerdo:

Fí comLne duns ce euoit les Japonais5.umusenl 5 treniperdunsun bol de porce—
lame reLnpli ¿cutí.de pelits morceauxde pupierjusquc—lííinclistincís do

1. 5 peinesoní—

¡ A este¡espeetcípodemoscoiiiciiiai qt.Le cl rio essímboloprílcctcr ~ purlíccí>, así o explican
Chevaliery Ghecrhr:mten ,•a l.)ie¡io,,ou,i,e cies svo,bo/es: les fruí/ls ¿liii so,,! pLees ,lco¡.s les ¡silos
(/),oleclíon clii cmn/i.s rolle les ,iycilciílws el les e.=/i,itspc’eUers> el si,- les ¡<¡j.c de.s oíc’i.su,h,s (¡,,oleel¡oo
enoje les bo//,¡eiices J?eIiiiíielse.s cl clelc>its el ion/re le.s i,ííeííu/ics). l)cíns le u,íí¡c íle.cseií,, ¡ci pío/e
elle—,n¼íz,esí pci/Sic eolíií~c, sí,, lo coihís. cíe í•l,,,,íu,~ 1. 5 ini, les .lcí/íííícíis /iíeíííeíí/ un muí cIsc
/icííii íi.csitií, /0/es písulííí/ línuu4 >Chev:ílier y (.i}íeeíhrani. NS’]: ~24>.¡c.c ftuieíiiit
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ils plongéss’étirent,se coníourneut,se colorent, se différencient, deviennentdes
tleurs, desmaisons,despersonnagesconsistantset reconnaissables,de mémemain-
tenanímutesles fleursde notrejardineteellesdu parede M. Swann.et íes nymphéas
de la Vivonne, eL lesbonnesgensduvillage et leurspetits logis et légliseet tout Com-
bray el seseuvirous,tout cetaqui prendformeet solidité, estsorli, ville et jardins,de
Lnatassede Ihé (Proust, 1987: 145).

Proustmuestraunaespecialadmiraciónpor lo pequeño,comolas flores, que
50fl ensoñadascomoreceptáculosde lo grande.Así, por ejemplo,descubreen una
flor, o bien unacapilla:

Je le trouvai tout bourdonnaníde lodeurdesaubépines.La haieformait comme
unesLiite de chapellesqui disparaissaientsouslajonehéedeleurs tleursainonceléesen
reposoir(Proust. 1987:246).

o bien un alminar:

Quelques-uns(habladelas lilas), ádemi cachésparla petitemaisonen tuiles 1...
dépassaienísonpignon gothiquede leurroseminarer(Proust, 1987: 244).

o unabarca:

el la vuedun seul coquelieothissantau bout de soncordageet faisantcingler au
vení su Ilumine rouge,au-dessusde Sa bouéegraisseuseel noire, me faisait batire le
cocur, comme un voyageurqui aper~oit sur Line terre basseune píemiére barque
echouéequerépareun calfat .1 (Proust,1987: 247).

o incluso unafigura humana:

1...] mefaisantajoumerdansle nom deCombrayA lapetiteville d’aujourd’hui une
cité trésdifférente,retenanímespenséesparson visageincompréhensibleel dautre-
fois quil cachaitA demi sousles boutnnsdor. lIs étaienLtort nombreuxA eetendroil

nc pouvantdériverversaucunevelléitédedégustationle plaisir queleur vue me
causail,je laccumulaisduns leur surfacedorée1.1; el cela désma petime enfanee,
quanddu sentierdehalageje tendaislesbras verseux sanspouvoirépelcrcompléte-
meut leur joIl uom dePrincesdecontesdeféesfran9!is, venuspeut-étrcit y a biendes
siéclesdAsie mais apatriéspourmoujours an village, contentsdu modestehorizon,
uimant le soleil eL le bord de l’eau, gardanteneore1.1 un poétiqueéclatd’Orient
(Proust, 1987:280).

Asistimos,pues,a un procesodeminiaturización.

En otrasocasiones,le at.raeespecialmenteel interior delo pequeño(la flor). Con
una vision microscópicapenetraen el interior del capullo, dondedescubreun
secretoencerrado,la esenciaíntima de la flor. Así, respectode los capullosdel espi-
no rosacomenta:
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Au hautdesbranches,1.1 pullulaientmille petiís bouronsduneteinle plus pále
qui. sentrouvant,laissaientvoir, comnieau fond dunecoupede marbrerose,derou-
gessanguineset trahissaientplus eneorequeles flcuis, l’essenceparticuliére,irrésis-
tibIe, de lépine,qui. paríouí<ni elle bourgeonnuit.oit elle allail lleurir, nc le pouvait
quenrose(Proust, 1987: 249).

Estasensoñacionesliliputiensesproporcionanlos tesorosdIc la intimidad de las
cosas.

La ensoñacióndel narradores gulliverizante: muestrauna clara tendenciaa
miniaturizary a centrarseen el interior microscópicode las cosas.

Pero,por otrapare,el narradorproustiano.a deducirde su tendencia,anterior-
mentecomentada,a acurrucarseen espacioscadavez máspequeños.contenidosen
otros mayores,aparece,a su vez..gulliverizado.A esterespecto,hemosde comen-
lar que, desdeel puntode vistapsicoanalítico,la gulliverizaciónevocaunamini-
mizacióninversoradel poderviril. Es unaespeciede infantilizaciónde los órganos
masculinosy denotaun puntode vista femenino,queexpresael miedodel miembro
viril y de la efraccióndel coito (Durand. 1984: 241).La gulliverízaciondel narrador
proustianoconfirma,pues,el complejodel retornoa la madre.

El esquemadel descenso,que,a suvez, se uney determinaa estosotrosdos: la
deglucióny el encajonamiento.generauna inversiónde los valoresdiurnos.Esta
inversionva a metamorfosearlos grandesarquetiposdel miedo y a integrarlosde
valoresbenéficos.Comencemospor el arquetipode la noche.

5. LA NOCHE

En el Régimennocturno de la imageny, asimismoen Combravde Proust.este
arquetipoaparececufemizado,habiendoperdidosu valor tenebroso.

En la ensoñaciónproustianala nochees positiva. El espacionocturnoes un
espaciobenéfico,agradable,qtte invita al descansotantofísico como espiritual:

r.í aussiíñí,je recouvraisla vue el jérais bien étonnéde lrouverautourde moi
uneobseurité.douceet reposantepourmesyeux. mais peut-étreplus encolepour mon
espril. it qui elleapparaissaitconimeunechosesanscause.incomprehensible.conime
unechosevraímentobscure(Prousls. 1987:95>.

Pero,al tiempo,es misteriosa,dueñade lo secreto,porque.precisamente.es la
fuente íntima de la reminiscencia,o incluso puedesersímbolo del inconsciente.
puestoque,ciertamente,es el espacioagradabledel sueño(mientrasel despertar
apareceidentificadocon el consciente),en el que los recuerdosde un tiempopasa-
do emergendel yo íntimo del narrador-protagomsta:

Je me rendormais,el parfoisje navuisplus quede courtsíéveils d’ oíl instuní. le
tempsdentendreles craquementsorganiquesdesboiseries.douvrir les yeux pour
fi xer le saléi doscopedc 1’ obscurité. (le goutcr. g race u une 1 ucor momentance(le
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conselencele sommeil oit étaieníplongésles meubles1.1. Ou bien endormantjhivais
rejoiní sanseffort un ágeájamaisrévolu de mavie primitive, retronvételle demes
terreursenfantines[.1 (Proust,1987: 96).

Asimismo,parael niño la nochetibia de la infanciaevocael acunamientode la
maternidad(Proust, 1987: 10<)). La nocheacunacon su ligera brisael sueñodel
niño. Es, por consiguiente,espaciosimbólicode la feminidad maternal.

6. EL CoLOR

El Régimendiurno de la imagenrestringeel color a unaespeciede blancura
azuladay dorada.Prefierela nítidadialécticadel claro-oscuroa la riquezacromática
de la paleta.En cambio, bajoel signode Régimennocturnode la imagenvemos
desplegarseun intensoy acusadopolicromatismo.

Ya hemoscomentadoen un capítulo anterior el imaginario del color que
emergeen el modocómoel narradorpercibeel interior de la IglesiadcCombray.
El niño contemplacon fascinaciónlos reflejosde lasvidrierasque proporcionan
una iluminación rosa, púrpura y azul. Pero, además,estacoloraciónadquiere
infinitos matices.

Igualmente.en el paseode Méségliseel narradorse ve rodeadode un
inmensojardín multicolor y de gran riqueza floral. Allí, las lilas elevan,de
entre los corazonesverdes de sus hojas,suspenachosde plumasmalvas y su
rosa almínar; el espinoblancoconviveconel espinorosa;un estanqueartificial
aparecerodeadopor unacorona azul de miosotasy de vincapervincasy por
lirios violetasy amarillos; y más allá se perfila el rojo de las gavanzasy de las
amapolas.Este polieromatismoinvade incluso la descripciónde los árboles
frutalesde Méséglise:

II les pommiersouvraientleurslargespétalesde satin blanc ou suspendaientles
timides bouquetsde leurs rougissantsboutons.C’estdu cótéde Méségliseque j’ai
remarquépour la premiérefois lombre rondeque les pommiers foní sur la lene
ensoleilíce,et aussicessoiesdor impalpablequele couchanttisseobliquemenísous
les icuilles 1... <Proust,1987: 255).

Porotraparte,el aguamismaen laobradeProust.bajo el impulsode estacons-
telación nocturna,aparececomo vehículo de coloración(dejandode ser, de este
modo.el agualustral y transparentedel imaginariodiurno, cuyaintenciónprimera
es la de lavary purificar). Ciertamente,el aguaproustianase ralentizay se espesa.
Se encieríay ocultabajo la frondosacortinade árbolesque la cubren.Se oscurece
y ofrecea la vista las tonalidadesde un verdeoscuroe inclusode un azul intenso
que tira al violeta,coloresdel abismoy de lo profundo:

Obscurciepar 1 ombredesgrundsarbresqui 1 entouraient,unepiéced’eauavail
¿técreusécpar lesparentsde Swann:II (Prousi, 1987: 245>.
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Mais plus bm lecourantseralentit, .1. Commeles rivesélaientáccl endroittrés
boisées,les grandesd)mbresdesarbresdonnaient5 l’eauun fond qoi était habituelle-
meurd’un veis sombremuisqueparfois, 1..., j’ai vu dun bleo clair el cru, tirunt sorle
vi olet.d apparencecloi sonneeel cíe goití japonais(Proust, 1987:282),

Puesbien,como tambiéncomentamosanteriormente,en dicho policromatismo
podemosver un símbolo de la intimidad. Según Bachelard, la coloraciónes la
cualidadmismade lasprofundidades,del centrode la materia,y llega a estaafir-
maciónpartiendodel modocómo los alquimistasconcibenla Piedrafilosofal, sím-
bolo, éste,por excelenciade la intimidad de las sustancias:

.4 lun dit quela pierrephilosophalea la eouleurdo sufran.lautre du rubis, un
alehimiste¿cnt:elle a toutesles couleurs,‘elle estblunche,rouee,jaune,bleudecid.
verte’. Elle aboteslescouleurs,entendeztoutesles puissances(Bachelard,1948: 34>.

Pero,por otraparte,la paletacromática,debido)a su diversidady riqueza,apa-
recetambién ligadaa la constelaciónde la feminidadmaternaly a la valorización
positivade la mujer,de la naturalezay de la fecundidad.Constituyeunaimagende
la abundanciasustancial,de la riquezade los recursos,del poderinagotablede lo
múltiple y, por consiguiente.del poderde la fecundidad.

El color, como la noche,nosremite, pues,a unaespeciede feminidadsustancial.

7. LA MADRE

El arquetipode la feminidadmaternal,que vamos a analizara continuación,
constituyeunaantífrasisde la mujerfatal y funestaqueemergeen las ensonaciones
diurnas.Estagran imagen maternal se píoyeetaa travésde las dos materiaspri-
mordiales.el aguay la tierra.

El aguade lluvia se presentaen la ensoñaciónproustianacomo una fuerza
renovadorade la naturaleza,aportaenergíavital y rejuvenecimiento.Representaasi-

por ello puros.Y gene—mismo la fuerzainhumanade los instintossalvajes,pero,
ralmenteapareceligadaa un personajefemeninomaternal,la abuela:

Mais magrand-mére.elle, par tous les temps.mémequandla ploie laisait rugeel
queFran~oiseavuil précipitamnienírentréles précieuxfauteoilsdosierde peurqo’ Is
fussentmouillés, Qn la voyuit dans:le jardin vide el fouettépar 1’ averse,relevaníses
méchesdésordonnéesel grisespour quesonfroní Y imbihúl mieuxde la sulubritédio
vení el dc la pluie. Elle disail: Enfin, on respire! 1... (Pioosi,198’]: 104>.

Porotra parte. bajo formade continentede cv-/sial líquido. qtic redíup 1 ica. a su
vez, a otro continentecíe ciguaendurec/dc¡,representadopor la jarra sumergidaen el
río, ejerceuna especialfascínacionen el narrador,constituyendouna imagende
hedónicavoluptuosidadligada al esquemade la deglución.Estecontinenteuet¡úti-
co reduplicadoes símbolo(de acuerdocon la determinaciónsexualqueparael psi-
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coanálisistiene lo hueco)del vientrey regazomaternos.El narradordesearíabeber
su contenidofresco:

le m’amusaisit regarderlescarafesquelesgaminsmettaientdansla Vivonnepour
prendreles petits poissons,et qui, rempliespar la riviére. oit elles sont it leurtour
endoses,it la fois contenant’auN llanestranspareníscomnieuneeaodurcie,et ‘con-
teno’ plongédansun grandcontenantdecristal liquide et courant.évoquaientlimage
de la fraicheurdonefawonplus délicieoseet plus irritante quellesn’eossentfait sur
unetuble servie,en nc la montrantquenfuite danscrtte allitérationperpétuelleentre
]‘eau sansconsisíanceoit le palaisnc poorraitenjouir (Proust. 1987: 280).

El continenteacuáticose revela,a continuación,al narradorrepletode rena-
cuajosque nadany flotan en su interior (Proust, 1987: 281). Esta imagenquizás
vengaa reforzarla anteriory a expresarel simbolismodel agualigado a la femini-
dad fecunday procreadora.Si el aguacomo continenteevocael vientre de la
madre,los renacuajosque nadanen stí senopuedensugerirla figuradel feto. De
estemodoenlazamoscon la simbologíadel pez.

El teína del pez apareceunido al de la feminidad maternal.Ciertamente,en
algunasmitologías el pez es consideradocomo un feto: la matriz de la mujer es
como una segundalagunaen la queespuestoel pez. Asimis~noel niño, durantelos
últimos mesesdel embarazonadaen el cuerpode la madre(Durand, 1984: 247).
Del mismomodo, la pescaapareceligadaa los mitos de la fecundidady de la pro-
creación.A esterespecto.comentaDurandqueun himno medievalconviei-tea Cris-
to en el pececitoque la Virgen cogióen unafuente. Igualmente.el actodepescares
comparadoa un actosexualy vienea simbolizarque el hombrealimenta con su
propio sexoel órgano(evocado,en estecaso,por el agua)de la madre.

Puesbien, resultasorprendentecomprobarqueel temadel pescadoy de la pes-
caaparezcaestrechamenteunido, en la ensoñaciónproustiana,al de la feminidad
maternal.En efecto,el niño imaginaa Mme. de Guermantescomo unamujer pes-
cadora,al tiempoqueexpresasu deseodepoderpescarjunto> a ella:

Jerévaisque Mine, deGuermantesm’y laisail venir, éprisepourmoi don soudain
caprice;tout lejourelle y péehaitla truite ayeemoi (Proust, 1987: 285).

En oírasocasiones,describela Vivonnecomo /érmandoensu cursounaserie
de recintoscerradosy húmedos,a los que identificacon las corrientesde aguaque
imaginadebendesplegarsea travésdel parquede Mme. de Guermantes.Se trata
aquíde un nuevosímboloquerefuerzael del continentey evocael recintocerrado
y húmedode la mujer,esdecirel útero:

Puis il arriva que sur le cótéde Guermantesje passaiparfois devantde petits
encioshumidesoit monínienídesgrnppesde fleurssombres(Proust, 1987: 285).

A su vez, la contemplaciónde estasaguasle invita a un viajeen unabarcasín
timón, flotandoa la deriva. Esteviaje le proporcionafelicidady pazy nosrecuer-
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da a unasituacióntípicamentefetal o pueril. El aguaaparececomo un elemento
que acuna.La barcaociosaofrecelas delicias y la ensoñaciónde estebalanceo
acuático.Elle donne,dice Lamartine,une despíos mn stér/eusesro/aptesde la
nature (Bachelard,1942: 150) y. como comentaBachelard,nosdevuelvea mies-
tra madre2:

Mi sortirdcccpare,la Vivonnercdeviewtcourante.QuedeIbis jai yo. jai dési-
ré imiterquandje seraislibre de vivie it maguise,un rameur.qui, ayanthAché Faviron.
s’étaiteouchéit plat sur le dos. la téteen bus.au fond desu barque.el la laissunttlot-
ter it la dérive,nc pouvantvoir quele cid qui tilail lentemeníau-dessusde lui. portuil
surson vísagelavant-goutdo bonheuret de la puix (Proust, 987: 283>.

En suma,el imaginarioacuáticoen Combrav evocala figura de unafeminidad
redentoray benéfica,fuentede energíavital, defecundidad,de procreación.de des-
canso,de pazy tambiénde felicidady voluptuosidad,de una feminidad,por con-
siguiente,maternal.De modoque,este imaginario acuáticollega a exorcizarsus
terro)resy a transformarla angustiaheraeliteaen cuna,reposoy felicidad, al tiempo
querehabilita la feminidad.

Porotra parte,la madre.seproyecta,también,a travésdc un imaginario telú-
rico. Proust,coíno lo hicieraantesel romanticismo,rindeculto a la naturaleza,lo
cual puedesignificarunaproyeccióndeun complejode retoirnoa la madre. La tie-
naes símbolode la madre,aunqueM. Eliadeestableceuna diferencia mínimacon
respectoa estaotramadrequeesel agua,la primerarepresentael comienzoy el fin
de todavida, es la madrede los vivos y de los hombres,la segundarepresentael
origen y el fin de los sucesoscósmicos,luego es la madredel mundo(Éliade.
191949: 226).

Cambrayproyectala imagende una tierranutricia. El huertoproporcionaabun-
dantesfrutos que llenan los armariosde la tía Léonie, con sus apetitososolores
(Proust, 1987: 147) y colman la cocinade Fran~oise(regorgeaitdesof/ranciesdo
cremier, do fruilier, dela marc-bandede légumes,venusparjois dehameau.xbm-
tains, Proust. 1987: 172).Perocomo mejorse proyectala imagende la madretierra
es a travésdel simbolismodeesteelementotelúrico quees la flor.

Con frecuencia,las flores aparecenasociadas,en la imaginacióndel narrador,a
la feminidadmaternal.Así, por ejemplo,la flor del espinoblancoapareceligadaa
la Virgen María:

C~estan moisde Marie queje me souvíensd’avoir comrnencéit almerles aubé-
fines.Nélantpasseulementdansléglise.si sainte,muis oit nousavionsle dioit den-
trer,poséessur lautel méme,inséparablesdesmystéresit la célébrationdesquelselles
prenuienípart. 1...It Proust. 1981: 217).

— Luíigue.~ líe,,íes ¡nro/ii lan/cc el íranc¡uiUe.í, lci,njííes heuíe,í <u, couehe.c cío lo, cl ¿le ¿ci liaiqoe
<oh/cure ilons coniempícius le <¿el. cl c¡i<el «nivenir ,ío,ís íe,,da— icilís ? Towe.í les¡nioges <<uit nbscíífrs.
le <¡el cxl i ‘¡de, macá le mc,,, ‘efluía ecl 15. vii ‘ciii!. «síus Ii cliii, ivili,u;é —c es? ir ‘noii reine,,! presc/Ui’
ínunohde. ¿neo ,<ile,,cieLix. L <ciii ilc)u.< por/e. 1. <‘ciii oc,ux hc’ií e. 1. cciii lic),,.’ cuido,—!. L edil lucí/ls rciicl iii)! rc’

mere (Buebelard.1942: i51)>.
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Las ramas,capullosy abiertascorolasde esteárbol confeccionanla cola del
vestidonupcial de la Virgen, luego vistenunafeminidadque es promesade boda
mística,de unión con el PadreCelestialy quesimboliza,por tanto,a la tierraen su
hierogamiacon el cielo, principio decreaciónde todo. Así pues,estaflor evocael
poder fecundo de la madre.También,simbolizael renacimientoprimaveral,la
energíavital, el despertarde la naturalezaen la primavera.Estemantofloral con-
fiere a la Virgen María unaimagende principio y fuentede vida.

Igualmente,la flor del espinorosaapareceligadaa Mlle. Swann.En efecto,en
su primerencuentrocon Gilberte,el protagonistala ve salirde entrelas flores del
espino rosa. Y, poco a poco,conformenos la describe,podemosobservarque
existeunasimbiosisperfectaentresu físico y aquéllas.Su cabelloes de un rubio
pelirrojo, su piel aparecesalpicadade manchasrojas y su nombreperfumacomo las
flores. embalsamae inciensael lugar.Todasestascorrespondenciasnos llevan a
declararla asociación,en el imaginarioproustiano,de la flor a la feminidad.

Pero,másprecisamente,la flor puedeevocarel vientre sexual femeninoy el
erotismo.Ciertamente,la flor del espinoblanco,que abresuscorolasparaexhibir
susestambres,representalos órganosreproductoresde la mujer.De estemodose
impregnade un imaginariode la sexualidady, al mismo tiempode la fecundidad,
quela convierteen el símbolode la mujer deseada:

Plushautsouvraieníleurscorolles~ael láayeegráceinsouciante,retenantsi négli-
gemnienícomíneun demierelvaporeuxabonebouqueldétainines,finescomniedes
flís dela Vierge, qui lesembrumailtout entiéres,[.1 (Proust,1987: 218).

RobertGravesaludea la simbologíade la flor del espinoblanco,que tienepara
muchoshombresun fuerte olor desexualidadfemenina,y poreso los turcosutilizan
unaramaflorida como símboloerótico(Graves,1993: 229). A esterespecto,la flor
del espinoblancoevocael secretode una intimidadfemeninasexual.Y estasim-
bología aparecereforzadapor la imagendel insectocapazde penetrarestaflor y de
fecundarla:

MaIgré la silencicuseimmobilité des aubépines,cette intermitienteodeurétait
comnie le murmurede Icor vie intensedont lautel vibrait ainsi quunehaieagreste
visitée par de vivantesantennes,uuxquelleson pensairen voyanícertaines¿tamines
prcsqueroussesqui semblaientavoirgardéla vinílenceprintaniére,le puovoirirritant,
d’insectesaujourd’huimétamorphosésenfleurs (Proust, 1987: 2W).

Y tambiénpor la actituddel protagonista,quien dirige haciaellas sus senti-
mientosamorososy pasionales:

Celte année-lá.quand,un peo píos tót quedhabitude,mesparentscurenífixé le
jour de rentreráParis,le matindu départ,1..., ma méreinc truovaen larmes,dansle
pedí raidilion, contigu áTansonvilie,entrain de dire adico auN auhépinesentouraníde
mesbras les branehespiquantes,el, comnieuneprincessedetragédieáqui pésentces
vaíns ornements,1.... foolant auN pieds mes papillotes arrachéesel mon chapeau
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neufi Ma mérenc frt pasíouchéeparmeslarmes,mais elle nc pul relenirun en it la
de lacoiffe détbncéeel de la douillei.te perdue.Je nc fentendispas: ‘O mespauv-

res aubépines.disais-jeen pleuraní,cenest pasvousqui voudriezme tairedo chagrin.
me forcer it partir. Vous, vous nc muvcz janáaisfuit de peine! Aussi e vous aínieruí
toujours(Proust. 1987: 254>.

Si antesel renuevoprimaveral evocabael poderfecundode la madretierra
(María)y lacreación,a travésde laprofusión dela floración (leí eSpinoblanco,aho-
ra viene,en cambio,a evocarunaenergíapasionaly sexual.No obstante,el sim-
bolismo de la flor, sublima la voluptuosidad. Esta sublimación de lo sexual se
operaa travésde la asociaciónde la flor a la Virgen María y a travésde la faseina-
ción quesu perfumeejercesobreel niño. El perftímees, sinduda,símbolode la
unión sexualmás profunday de la unión mística(Cazenave,1989: 507-508).

Las lilas del parquede Swann aparecentambiénasociadas,en la imaginación
pronstiana,a la feminidad y al podersexual, que la mismapuedeproporcionar.
Proustlasdescribecomosi setratarade una mujer que exhibesu penachode plumas
malvaso blancas,cuyacintura desearíaestrechary cuyosrizadoscabellosquerría
atraerhaciasí. A suvez, las comparaa las bellezascelestialesque el Coránpromete
al musulmánfiel en cl paraísode Alá, es decirlas jóveneshouri\ (Proust.1987: 244).

Igual tratopresentanlas gavanzas,en laensoñaciónpronstiana.Estasflores son
símbolosdela feminidad garantede deseoy placersexual. A esterespecto,las ima-
gina envueltasen fina lencería,vestidasde un sedosocorsetrojizo quedeshaceel
soplodel aire(Proust,1987: 247).

A ello hemosde añadirque,en estasimbologíasexualde la flor, encontramos
también la asociacióninseparabledel esquemade la penetraciónsexual al de la
deglución.En ocasiones,las floresse conviertenen algo comestible.Su color rosa
las identifica, enla ensoñación,a las fresas:

I mais uneparurepíosricheencore,car lestleursattachéessur la branche
étaienten conleur, parconséquenídone qualité supéricure,sebo fesihétiquede
Combray1..~. Moi-mémc j appréciaispíos le fromnageLv la crémerose,ccívii oit Ion
m’avail permisdécraserdesfraises.Et justemenícesflcurs avaiculchoisi unede ces
leintesdechosemangeuble,1.1 (Proust,1987: 248).

Estaimagende 1-a flor-fresa la hallamos también en la descripción del aparato
reprodtíctortioral, los estambres:

1 tenaientchacunedonuir distrait son drineellaníbouqueld’étarnines,fines cl
rayonnantesnervuresde stylc flamboyantcommecellesqui Lv légliseajouraientla
rarupedo j ubéou les meneaux do vitrai 1 ci qui s$épanouissaienienbí unchechair de
licor de fraisier(Proust, 1987: 246-247).

En suma,como el simbolismoacuático,el imaginariotelúrico de Cornhrav, evo-
ca a la feminidadmaternal,garantede vida. dealimento,perotambiénde placery
felicidad.
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En conclusión,hemospodidoobservara lo largo de nuestroestudiocómo los
valoresdiurnoscon un contenidoafectivo negativose inviertenen la obrade Mar-
ecl Pioust,integrándosede estemodoen un Régimennocturnodel imaginario.Los
esquemasde la caíday del masticar,se cufemizanen agradabledescensoy hedónica
deglución,al tiempo que el gigantismo solar se miniaturiza. Las amenazadoras
tinieblasse transfiguranen una nochebenéfica,la riquezacromáticasustituyea la
puraluz, la mujer -acuáticao terrestre-se rehabilitaen figura maternaly las imá-
genesde la seguridadcerraday de la intimidad se revalorizan.Porúltimo, hemos
podidotambiéncomprobarque todosestosesquemas.arquetiposy símbolospre-
sentancomo denominadorcomúnel expresarun complejode retornoa la madre,
bajocuyo signo)se sitúael Réijimennocturnoy. concretamente,Co,nhravde Mar—
ccl Proust.
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